ACÓGEME, SEÑOR
“Acógeme, Señor, 

que Tú eres mi bien, mi camino y mi meta, 

el único que me libra de la desesperanza. 

Acógeme, Señor, en mi fe y en mi duda, 

en mi alegría y en mi tristeza. 

Líbrame del miedo y la cobardía. 

Cuando estuve en la vida… vivo,

y ahora…cuando todo parece que está muerto.

Acógeme cuando parece que caigo, 

y también si en el cielo hoy me asomo. 

No me dejes, Señor para siempre en el olvido,

¿Qué podría yo hacer sin Ti? 

Has centrado mi vida y la llenaste de sentido. 

Me enseñaste el sendero de los justos 

y me animaste a caminar por él. 

Me invitaste a una vida plena 

y me lanzaste a lo nuevo. 

Acógeme, Señor, 

y enséñame el camino 

que va hasta el ancho cielo.

Amén”.

(Javier F. Chento). 

